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PRESENTACIÓN 

 

Ángel Bernal Estévez 

Doctor en Historia Medieval. Presidente de la Asociación Histórico-Cultural Maimona 
angelbernalestevez@gmail.com 

 

 

Sra. alcaldesa, dignísimas autoridades, sras. y sres. del público 

en general, buenos días a todos. Estoy aquí gracias a la invita-

ción que me ha hecho el profesor doctor don Felipe Lorenzana 

de la Puente para proceder a la inauguración de estas Jorna-

das de Historia, invitación que deduzco se produce más por la 

amistad que nos une que por los méritos que yo pueda tener 

para inaugurar tan brillante encuentro historiográfico. Gra-

cias Felipe por esta invitación de la que espero no defraudar. 

Porque es una gran responsabilidad enfrentarse a unas Jornadas que al-

canzan con esta su vigésima segunda edición pues, sin demérito de las anterio-

res y como ocurre con el vino, cuanto más vieja sea la añada, mayor es su poso 

y en general mejor su calidad. 

Pues bien, Fuente de Cantos se sitúa en una posición señera en cuanto a 

la organización de Jornadas de historia local, no hay paralelismo en Extrema-

dura con la excepción de los Coloquios Históricos de Trujillo, si es que ambos 

eventos pueden ser comparables, y de las magníficas Jornadas de historia en 

Llerena, que van por su 23ª edición, si bien no son propiamente Jornadas de 

Historia Local sino de Historia en Llerena. Ustedes me entienden. 

Es verdad que, tras la senda de Fuente de Cantos, hay otros encuentros 

históricos que transitan por la misma vía, como ocurre en Almendralejo, en Los 

Santos de Maimona o en Jerez de los Caballeros, encuentros que se circunscri-

ben al área sur de la provincia de Badajoz y que ¿casualmente?, no, casualmente 

no, siguen la estela de los encuentros que se celebran en esta localidad. Si uste-

des reflexionan sobre ello podrán llegar pronto a la conclusión de que el siglo 

XXI llegó para esta zona con una enorme fertilidad en cuanto a los estudios de 

historia local y si la vida nos diera la posibilidad de verlo retrospectivamente 
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dentro de cincuenta años, como lo verán los que en aquellas fechas nos conti-

núen, podrá valorarse en toda su amplitud la efervescencia cultural de esta 

época, cuando el paso del tiempo permita ver con reposo y mesura lo que en la 

actualidad está aconteciendo. Lo que sería una mirada histórica para ponernos 

más en contexto. 

Y hablando de contexto no quiero dejar pasar la ocasión de ponderar la 

importancia de la historia local individualmente considerada, porque merece la 

pena detenerse en esta corriente historiográfica, que lejos de ser considerada 

una hermana menor de la historia con mayúsculas, es una faceta más de los es-

tudios históricos que, afortunadamente, goza de muy buena salud. El gran mo-

saico de la historia se fragmenta en Historia local, Historia regional, Historia 

nacional e Historia general. Sin embargo, las partes sólo deberían cobrar pleno 

sentido y significado como elementos del conjunto al que pertenecen y en el 

caso de la historia local implica una modificación sustancial del punto de mira, 

puesto que la historia ya no se observa solo de arriba a abajo, desde lo general 

a lo particular, sino también de abajo a arriba, analizando la manera de hacer 

participar lo local en la historia general.  

Y no es que la historia local sea un invento de las últimas décadas, no. 

Desde la antigüedad ha sido centro de atención de los estudiosos y eruditos. 

La Historia local, tradicionalmente en manos de los llamados historiado-

res locales, no siempre ha estado científicamente abordada y, a veces, se ha 

planteado en exceso como anecdótica o erudita, incluso mítica; y en buena parte 

de su dilatada trayectoria se ha desplegado más como Crónica que como Histo-

ria; más como relato detallado de acontecimientos, que como análisis interpre-

tativo de hechos acaecidos. Hay que decir que desde hace unos años estos plan-

teamientos se han modificado gracias al trabajo de los historiadores. 

Como cualquier tendencia historiográfica, la historia local debe respon-

der a los métodos rigurosos de la ciencia histórica, sin embargo todavía incluye 

con frecuencia trabajos realizados por aficionados poco entrenados en los re-

quisitos de la profesión de historiador. 

Además de centrar su estudio en un espacio limitado del que a menudo 

proviene el historiador aficionado, la historia local ha recurrido y recurre a un 

enfoque mucho más flexible y narrativo, alejado de los modelos universitarios. 

Además, tiene la particularidad de haber sido y de ser en parte obra de profe-
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sionales cualificados (notarios, banqueros, médicos, juristas, etc.) u otros aficio-

nados que ponen sus conocimientos prácticos al servicio de la comprensión del 

pasado. 

Desde hace un cierto tiempo, algunas décadas, lo local, en el más amplio 

sentido, se ha consolidado como ámbito de investigación en el conjunto de las 

ciencias sociales. Quizás esta decantación se debe a que ofrece la triple ventaja 

de su limitada escala espacial, que permite controlar plenamente la cuestión 

que se estudia; del fácil acceso y manejo de las fuentes fundamentales, en gene-

ral más asequibles y verificables y finalmente que ambas anteriores visiones 

propician el recurso a la interdisciplinariedad, con lo que se enriquecen los re-

sultados alcanzados. 

La Historia local por el apego al lugar propio y por la mayor facilidad de 

acceso a las fuentes, ha constituido, desde antiguo, una corriente historiográfica 

de amplio arraigo en España. Su despliegue, sin embargo, ha sido bastante dis-

continuo, presentando significativos cambios en su concepción y maneras de 

hacerse. En el siglo XVIII hay ya un cambio importante pues se consigue despo-

jar a la historia de la fábula. 

En el siglo XIX, siglo en el que la historia local vive una época dorada, so-

bre todo en el llamado periodo del positivismo, algunos historiadores insisten 

en esta actitud crítica. 

En años recientes la Historia local se ha convertido en una muy utilizada 

y consolidada línea de investigación, ampliamente abordada por historiadores 

profesionales, que han aportado novedosos planteamientos epistemológicos y 

metodológicos. Cabe decir que su progresiva renovación ha conducido a lo que 

podríamos llamar la nueva Historia local que, como se ha señalado, por el ins-

trumental y las técnicas que ahora emplea, metodológicamente, no se diferencia 

de la Historia nacional o general. La clave de la distinción entre ellas se encuen-

tra únicamente en el ámbito territorial. 

Este reciente y creciente proceso de desarrollo, en especial a partir de la 

década de los setenta, se ha debido básicamente a tres razones: el desarrollo 

autonómico, que ha conducido al interés por el conocimiento de la historia pro-

pia; el aumento del número de universidades, que ha propiciado un incremento 

de profesionales de la historia y la tendencia a los estudios de tipo regional y 

por ende local y, en fin, el apoyo también de las instituciones locales a este tipo 

de estudios. 
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La variable fundamental es, pues, el ámbito espacial de estudio. Así con-

siderada, la Historia local forma parte de lo que el profesor Aróstegui denomina 

historias territoriales: éstas pueden tener un contenido general, y en este caso 

agrupan todos los aspectos y componentes de la actividad social y su desenvol-

vimiento en el tiempo, o bien un enfoque sectorial, que se ocupa de elementos 

parciales de la realidad (economía, sociedad, formas de vida, política, cultura, 

mentalidades, etc.). Lo distintivo es que su centro de atención se sitúa, repito, 

en un específico escenario territorial. 

la Historia local presenta tres características distintivas básicas: pretende 

conocer la realidad histórica de unas gentes que quedan habitualmente diluidas 

y anónimas en el estudio de los procesos generales; puede servir para corrobo-

rar la concordancia de elementos locales en los de fenómenos generales, o bien 

para mostrar la existencia de divergencias, matices o excepciones en los mis-

mos; y debe ser un paso previo necesario que contribuya a alcanzar las síntesis 

más amplias, regionales o nacionales.  

Y ello para su adecuado entendimiento y explicación, ya que las cuestio-

nes analizadas localmente adquieren su verdadera dimensión y significado his-

tórico al situarlas en el marco más general (regional y nacional) en el que se 

sitúan. Se evita de esta forma un empobrecedor localismo, que puede conducir, 

al descontextualizar el análisis, a valoraciones equivocadas, resultado de la cor-

tedad del enfoque. 

 Sin el estudio concreto de los sucesos individuales (relacionados con su 

contexto), no se puede entender la verdadera dimensión del desarrollo del con-

junto de los sucesos históricos. Es interesante una descripción histórica a gran 

escala, pero igual de importante es ver cómo se desarrollan las sociedades a 

través de hechos cotidianos y aparentemente intrascendentes, pero que expre-

san los desarrollos histórico-sociales de cada momento. Esta sería la realidad 

profunda de la historia, y por eso es importante la microhistoria, siguiendo el 

método de integración de distintas disciplinas iniciado por Fernand Braudel. 

Por tanto, en el marco de la Historia local cabe situar la corriente conocida 

como microhistoria, de interesante presencia en la segunda mitad del siglo XX. 

Porque esta corriente de la microhistoria, muy emparentada a la historia 

local hasta el punto de que en ocasiones tiende a confundirse con ella, aunque 

cada una tenga su propio espacio, nos hace descender o nos transporta a las 

formas de vida de los individuos anónimos que conforman la comunidad y nos 

pueden permitir avanzar en el conocimiento de la cotidianeidad, que sería su 
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último objetivo, plasmar el día a día de cómo se resuelve la subsistencia y se da 

respuesta a los problemas cotidianos y relacionar los individuos con las estruc-

turas y los procesos sociales. 

El conocimiento de la historia local es importante también para encontrar 

datos de tipo genealógico, especialmente familias, personajes diversos y acon-

tecimientos varios. 

En fin, que creo que estamos en el camino adecuado, que la historia local 

goza, como ya dije, de muy buena salud y que hay que fomentar sus estudios 

para profundizar en las formas de vida de las gentes y contribuir a dar sentido 

a la historia más general. 

Por todo lo dicho y por todo lo que cabrían aun decir, quiero terminar esta 

disertación deseando unos fructíferos resultados de este evento historiográfico 

que hoy nos reúne aquí alrededor de las Comunicaciones en la Historia, que es 

el tema propuesto para estas Jornadas en las que van a intervenir un buen nú-

mero de especialistas. 

Así pues, por el honor que me ha sido concedido, declaro inauguradas las 

vigésimo segundas Jornadas de historia de Fuente de Cantos. 

Muchas gracias. 
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